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PUBLICACION QUINCENAL GRATIS PARA LOS SOCIOS

LAUHAK-BAT
REVISTA DE L A  SOCIEDAD VASCONGADA DE MONTEVIDEO

Oficina Central
DE LA SOCIEDAD «LAURAC-BAT» DE MONTE

VIDEO c a lle  del  n o rte  n .° 19 (pl a za
in d epen d en c ia ).

Ofrece sus servicios desinteresadas á 
los señores socios corresponsales en el 
exterior, socios agentes en los diferentes 
departamentos y  pueblos de este país, ya  
todos sus hermanos, los hijos de la gran 
familia vasco-navarra, donde quiera que 
se hallen establecidos ó domiciliados, en 
cuantos dalos, conocimientos, diligencias 
y gestiones necesiten, sea en la Capital ó 
en el interior de la República, en la segu
ridad de que se hará un deber en servir 
Gratuitamente y con el mayor celo y ac
tividad.

ADMINISTRACION GENERAL DE 
VACUNA

El que suscribe participa al publico 
que desde esta fecha hasta nueva dispo
sición se vacunará en el local de la ad
ministración, calle de Sarandi nüm. 131 
todos los Miércoles y Domingos, dedos á 
cuatro déla tarde.
Montevideo, Setiembre 20 de 1H81.

EL DIRECTOR.

“  L A U R A K -B A T
Montevideo, 30do Setiembre de 1881
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f a n o p o

El domingo 18 del corriente el Exmo. 
Sr. Arzobispo de Buenos Aires consagró 
solemnemente en la Catedral de esta Ca
pital al limo. Señor D. Inocencio María 
Yeregui, Obispo de Canopo.

Ese fausto acontecimiento para la Igle
sia Oriental á la vez que nos proporcio
na la grata satisfacción de unir nuestros 
plácemes á los unánimes que le han si
do dirigidos al nuevo Obispo, obliga al 
Laurak-Bat á traer á la memoria la res
petable persona de uno de los venerandos 
vascongados,que con sus ejemplares vir
tudes y nobles condiciones, contribuyó 
al futuro crédito y simpático aprecio con 
que han sido acogidos después en este 
bello pais los hijos de las cuatro Provin
cias Hermanas. Nos referimos al señor 
Don Fermín Yoregui, padre del limo. 
Señor D. Inocencio María Yeregui.

La vida do aquel ilustre hijo de Tolo- 
sa, provincia de Guipúzcoa, fue tan lar
ga como bien empleada en beneficio de 
sus semejantes, y Montevideo conserva
rá el recuerdo de su nombre asociado ó 
los de aquellos escogidos varones cuyas 
Virtudes rayaron más alto.

Para hacer un análisis, por breve que 
fuese, de las prendas que adornaron al 
vascongado señor Yeregui y de los do
nes que prodigó en los pequeños y nece
sitados en el intervalo de medio siglo, 
necesitaríamos mucho espacio; basta 
á nuestro propósito decir que durante 
su dilatada existencia, fué especialmente 
amado por los pobres á quienes socor
ría y servia, y llorado en su tumba por 
todos los que vieron en el respetable an
ciano un modelo de virtud y de piedad 
cristiana.

Si el limo. Señor Obispo de Canopo, 
uno de los herederos de aquellas virtu
des, ha sabido imitar las inapreciables 
prendas de aquel bello modelo, lo dicen 
con más elocuencia que pudiéramos ha
cerlo nosotros, las palabras que le dedi
ca La Democracia en la fecha de su con
sagración y que nosotros las hacemos 
nuestras.

Pocas veces se habrá licclio una elección 
más acertada, y se habrá reunido en el candi
dato antecedentes y virtudes que más lo seña-

laran para tan elevado rango en la jerarquía 
eclesiástica.

El señor Yeregui ha nacido y ha vivido en
tre nosotros. Su carrera es un libro abierto 
que está delante de todos y donde puede leerse 
como á la limpia trasparencia de un cristal sus 
pensamientos convertidos on obras buenas y 
piadosas.

Cabe al señor Yeregui la gloria de haber 
desempeñado cerca de la Sede Romana la mi
sión que atendida por el Sumo Pontífice, dio 
por resultado la creación de la diócesis do Mon
tevideo con dependencia directa y exclusiva de 
aquella Santa Sede, la preconización del pri
mer Obispo diocesano, cuya distinción recayó 
en el dignisimo señor Vera, de iirólvidable me
moria, y la conveniente Organización de los 
tribunales eclesiásticos, en virtud de la cual, 
las causas que tramitaron ante ellos no debían 
salir ya del territorio de la República para su 
resolución definitiva.

La mitra se colocará pues sobre una cabeza 
que la sabrá sostener noblemente,y el anillo en 
manos puras, habituadas á hacer el bien y á 
distribuir los dones inestimables de la caridad 
cristiana. La congregación de los fieles saluda
rá con fervor y entusiasmo la consagración 
del obispo de Canopo, deseca ¡Je verle defini
tivamente al frente de la Diócesis de Montevi
deo, como el más digno sucesor del austero y 
virtuoso Prelado cuyo cuerpo descansa bajo 
las bóvedas de la Catedral.
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Después de una lucha prolongada y 

tenaz entre la vida y la muerte, el Gene
ral Garfield, el Presidente de esa gran 
República, ha sucumbido víctima de las 
heridas que lo infiriera el aleve puñal 
del desalmado y cobarde asesino.

Los esfuerzos de la ciencia han sido 
impotentes para salvar la vida de ese 
austero y malogrado patricio.

El asesino habrá sentido los estreme
cimientos de su negra conciencia, al es
cuchar desde su calabozo el lúgubre ta
ñido de las campanas del Capitolio, 
anunciando al pueblo Americano la in
fausta nueva del fallecimiento de su 
prudente y esclarecido Magistrado.

El General Garfield habia merecido la 
confianza de sus conciudadanos, por su 
inquebrantable rectitud, su ilustración y 
su amor á la Pàtria y á la justicia.

Entre los hombres ilustres que se han 
sentado en la silla presidencial del pue
blo del inmortal Wasington, ocupará un 
lugar distinguido, apesar del corto pe
riodo que ha estado al frente de sus des
tinos, el honrado y valeroso General 
Garfield.

El Laurak-Bat, representante genui
no de una raza honrada y valerosa, pro
testa enérgicamente contra ese atentado 
criminal, que ha tronchado esa preciosa 
existencia, privando á la patria del con
curso de uno de sus mas nobles y gene
rosos hijos.

Nos asociamos sinceramente al duelo 
del pueblo americano rindiendo el debi
do homenage á la memoria del ilustre 
Presidente Garfield.

II. . l u á n  ( « u z c l i c
( q . e . p . i>.)

El honrado y laborioso consocio, el 
cariñoso esposo, bondadoso padre y 
leal amigo Juan Gazcue,acaba de fallecer 
en su establecimiento de campo situado 
en Carreta Quemada, víctima de la terri
ble enfermedad que há tiempo le tenia 
postrado.

Los auxilios de la ciencia prodigados 
por los facultativos mas esperimentados 
de esta capital, han sido astériles para 
cortar el vuelo á la terrible enfermedad 
que le ha conducido al sepulcro.

La muerte del que envidasellamóJuan 
Gazcue ha sido sentida.no solo por su 
apreciable familia que le supo rodear

siempre de cariñosos y esmerados cui
dados,sino por todos aquellos que tubie- 
ron la suerte de apreciar el bondadoso 
carácter y bellas cualidades que le ador
naban.

La Sociedad Laurak-Bat al lamentar 
la muerte de tan apreciable hermano, se 
asocia al jústo dolor que su desconsolada 
familia esperimenta por tan sensible é 
irreparable pérdida.

T i-a liiijo  ui'tíNÜi'o
En uno de los establecimientos mas 

concurridos de la plaza Constitución se 
exhibe en estos dias una obra de gran 
mérito artístico, debida al bien manejado 
buril de nuestro comprovinciano y con
socio Laurak-batense D. Gregorio M. 
Gárate que ha llamado la atención de 
cuantos han tenido la satisfacción de 
contemplar tan preciosa obra, dedicada 
á S. E. el Sr. Ministro de la Guerra y Ma
rina, general D. Máximo Santos.

Incompetentes por nuestra parto para 
juzgar el mérito artístico de ese cuadro 
tan hábilmente trabajado, en el que su 
autor ha combinado con delicado gusto 
los espacios para la colocación de los re
tratos de los cinco miembros del Poder 
Ejecutivo, de manera que el de S. E. el 
Presidente de la República se halle en 
el centro, rodeado de los de sus cuatro 
ministros, nos adherimos gustosos á las 
ovaciones que toda la prensa de esta ca
pital !o h a tributado á su autor, D. Gre
gorio M. Gárate.

Il«»n l . u i s  I I íiK.v
El entusiasta consocio Laurak-baten

se con cuyo nombre encabezamos estas 
lineas, acaba de introducir notables me
joras en su fábrica de camisas situada 
en la calle de Ituzaingo núm. 124.

En este modesto establecimiento se 
hallan todas ventajas apetecibles; artí
culos de primer órden, buen gusto, per
fección en él trabajo, exactitud en la me
dida y modicidad en los precios.

Persuadidos de que en ello cumplimos 
con un deber de justicia, recomendamos 
al público en general, y á nuestros con
socios los comerciantes de campaña en 
particular, pasen á visitar dicho estable
cimiento, seguros de que saldrán satis
fechos.

l ’ r D y c c t «  i l e  l ( e g l a n i e i i l i )
DE I.A CAJA VASCO-NAVARRA DE REEM- 

PATRIO BAJO LA PROTECCION DE LA
s o c ie d a d  LAURAK-BAT.

(Continuación.)
CAPITULO X 

d e l  t e s o r e r o  

Artículo 28, Corresponde al Tesorero 
el manejo de los fondos de esta benéfica 
obra; cuidará activamente de las cuotas 
anuales ó mensuales de los socios pro
tectores, haciendo ingresar en la caja 
todas las sumas que por qualquier título 
hayan sido destinadas á la institución, 
dando de ellas el oportuno resguardo; 
pagará todas las órdenes que fuesen de
bidamente registradas, recogiendo el in
dispensable documento con la firma del 
presidente y secretario. Presentará cada 
trimestre un estado de la caja y al fin de 
cada año rendirá cuenta minuciosa y de
tallada del movimiento que hubiese te
nido. Remitirá anualmente y en tiempo 
oportuno al Consejo de Administración 
una lista de los socios protectores que 
no hubiesen satisfecho sus propias cuo
tas,para hacer la rectificación necesaria 
en el registro de inscripción,

Artículo 29. El tesorero es responsa
ble de todas las cantidades que por cual

quier título hubiesen llegado á su poder 
y do ningún modo podrá justificarse, si 
por algún evento faltase del depósito al
guna cantidad, según lo prevenido en el 
artículo siguiente:

Artículo JO. El Tesorero no podrá te
ner en caja mas que la muy indispensa
ble cantidad para las operaciones ordi
narias, en cuyo caso no excederá la suma 
de 100$, debiendo depositar el remanen
te según lo hubiera deliberadoel Consejo 
de Administración.

Artículo 31. Todas las operaciones re
lativas á la colocación y retiro de los 
fondos de la institución deberá efectuar
las el Tesorero con el concurso del pre
sidente y Secretario y siempre á nombre 
y por resolución del Consejo de Admi
nistración.

CAPITULO XI
D E L  S E C R E T A R I O

Artículo 32. El Secretario deberá 
custodiar y conservar el archivo de la 
institución; guardar en buen órden todos 
y cada uno de los documentos y papeles 
que se relacionen con el servicio é inte
reses de la institución; asistir á las reu
niones del Consejo de Administración y 
de la Asamblea General, labrar las actas 
y autorizarlas con su firma, tanto e3tas 
como los demas documentos que lleven 
la firma del presidente.

CAPITULO XII
D E L  R E E M  P A T R I O

Artículo 33. Las solicitudes de los 
que deseen reempatriarse serán dirigi
das directamente y por escrito al Consejo 
de Administración, acompañadas de los 
documentos y combrobantes de indigen
cia á imposibilidad para el trabajo del 
peticionario.

Artículo 34. Las solicitudes serán pre
sentadas á la Secretaria y la Presidencia 
las pasará á una Comisión Especial para 
que en vista de los documentos del pe
ticionario informe sobre ella.

Articulo 35. Tendrán preferencia en 
igualdad de circunstancias las solicitu
des cuyos peticionarios esten inscritos 
en la Sociedad Laurak-Bat yen la Caja 
de Reempatrio, observándose rigurosa
mente en ellas la fecha de la inscripción 
del peticionario asi como el dia de la pre
sentación de la solicitud,debiendo aten
derse á la más antigua.

Artículo 36. Serán atendidas en se
gundo término las solicitudes de los pe
ticionarios que solo estén inscriptos en 
una sola de las dos instituciones nom
bradas en el artículo anterior, guardan
do siempre el órden de antigüedad.

4'ai-tns liaMOHN
(Conclusión)

Casi con indignación rechazó la ofer
ta el modesto é ilustre orador sagrado, 
alegando razones tan contundentes que 
el ministro no debió quedar muy holga
do de ellas.

Concluidos satisfactoriamente los tra
bajos de estudio para la construcción del 
ferro carril económico entre Estella y 
Durango por el llano y capital de Alava, 
se sigue ocupando la comisión gestara 
de reunir los datos relativos á la riqueza, 
la producción y la exportación de los 
pueblos situados en el trayecto. Estos 
datos se conocen ya de una manera cier
ta en la parte comprendida entre Estella 
y Victoria; faltando la otra mitad ó sea 
á Durango.

Una vez ebtenido el completo de esos 
datos se procederá inmediatamente á la 
construcción déla via.
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Con motivo de la antiquísima fériaque 
se celebra en Victoria por Santiago hay 
este año dos corridas de toros y los con
siguientes festejos públicos.

En las últimas tormentas que han des
cargado sobre estas provincias hay que 
lamentar algunas victimas de las chispas 
eléctricas; entre otras ia muerte del cura 
párroco de Tuyo (Alava).

En victoria ha comenzado á ver la luz 
pública un nuevo periódico político y se
manal llamado El Euskaro. Viene al 
estadio de la prensa para defender la 
candidatura, para la diputación á Cortes 
por el districto de la capital, del señor 
don Sebastian de Abren, último diputado 
por el mismo districto, que luchará como 
fuerista independiente.

y *
También apareció en Bilbao el perió

dico posibilista de que hablaba en mi 
mi última correspondencia.

Para juzgarle basta tener presente 
que en concepto del colega nuestras ins
tituciones forales son privilegios conce
didos y no viejos ó inmemoriales dere
chos desconocidos. Por lo demas El 
Porvenir Vascongado, asi se llama, se 
redacta discretamente y defiende á su 
partido de un modo digno y levantado.

Mas de cuarenta vapores y buques de 
vela franquaron en el puerto vizcaíno la 
barra, hace pocos dias, en una sola 
marea y entraron otros tantos: es decir, 
en una sola marea cerca de cien barcos 
para cuyo pilotage se cuenta únicamen
te con lanchas á remo, gracias al previ
sor gobierno de Madrid que todavía tie
ne sin resolver la petición de los prácti
cos necesitados de lanchas á vapor. Por 
fortuna el mar en ese dia estuvo bellísi
mo y pudieron terminar su misión sin 
contratiempo ninguno.

Aunque el gobierno nada hace en este 
concepto, debemos agradecerá la comi
sión ejecutiva de la «Sociedad española 
de salvamento de náufragos» el crédito 
de cuatro mil pesetas concedido á la jun
ta local de Portugalete para la adquisi
ción de aparatos lanza-cabos, sistema 
Boxer.

En las próximas elecciones de sena
dores apoyará el gobierno la candidatu
ra delSr. Torregil para Vizcaya.

La Union Vasco-navarra publica sen
tidos artículos en el 5° aniversario de la 
funesta ley de 21 de Julio de 1876, que 
mató nuestras sábias y seculares leyes 
forales. Artículos que han llamado po
derosamente la atención.

Se llevan á caba importantes obras de 
restauración en el célebre santuario de 
Nuestra Señora de la Encina, en Arci- 
niega.

El partido tradiccionalista vizcaíno 
presenta los siguientes candidatos: por 
Valmaseda, Mascárua; por Durango 
Anymero y por Guernica, Allende Sala- 
zar (Don Pedro).

El Arga, valiente campeón de la causa 
toral en Pamplona, ha sido denunciado 
por el fiscal de imprenta á consecuencia 
de un artículo considerado injurioso pa
ra el gobernador de la provincia.

¡Caciquismo puro! Por ese camino 
pronto se supera á Cánovas.

Con motivo de las fiestas de San Fer
mín se han reunido en la patria del san
to, los eminentes músicos euskaros Sa- 
rasaie, Arrieta, Zabalza y otros famosos 
artistas extrangeros.

Una sensible desgracia ha ocurrido 
en el rio próximo á la ciudad. Un cabo 
del regimiento de artillería que guarne
ce el castillo se ahogó al bañarse.

Aunque las heladas del mes de Mayo 
han perjudicado un poco en Navarra el 
desarrollo de la vid, no obstante la co
secha en general ha de ser buena. Añá
dese que en los centros castellanos pro 
ductores de vinos aquellas heladas fue
ron de mucho peor efecto, por haber 
sorprendido á las cepas muy adelanta
das, y se puede calcular sin temor de 
equivocarse espera á los cosecheros na
varros una tan ventajosa venta en la nue
va recolección como en los años anterio
res. Asi es como se esplica la poca prie
sa que se dan para vender los vinos déla 
última cosecha; apesar de existir activos

comisionados de fuertes casas extrange- 
ras que los solicitan con empeño.

*
» y

En Villafranca han ocurrido varias 
desgracias con motivo de una novillada, 
dispuesta para oelebrar el matrimonio 
de un título con una joven.

A un joven de Olite le mató el novillo 
que se lidió primero; otro mozo de Fál- 
ces murió ahogado al vadear el rio Ara
gón cuando se dirigía á la fiesta; y en 
una reyerta armada durante la fiesta 
resultaron otro muerto y un herido.-

Guipúzcoa se encuentra este año tan 
favorecida, no sé si como nunca, si co
mo siempre de distinguidas y numero
sas familias del interior de España y 
hasta de Andalucía y Cataluña, que vie
nen buscando la afiradable temperatura 
de las pintorescas tierras donostiarras y 
el simpático trato de los euskaros.

Los puertos todos se ven concurridísi
mos y los establecimientos balnearios 
medicinales no bastan á contener la ava
lancha de forasteros que les entran por 
las puertas.

Deva, Zarauz, etc., como puertos, Are- 
chavaleta, Escoriaza, Alzóla, Cestona, 
etcétera, como veneros de aguas minera
les obtienen con su posición geográfica 
ó sus tesoros medicinales beneficios 
cuantiosos.

Según datos, publicados por las ofici
nas del ferro-carril del Norte, en lo que 
va corrido de la temporada de baños, és
te es el año que ha dado más movimien
to de forasteros la estación de San Se
bastian; pues sin contar los trenes de re
creo acusan aquellos diez mil pasajeros. 
Debe tenerse presente que estos trenes 
económicos dan casi el doble número de 
billetes.

y y
El colegio de abogados de San Sebas

tian ha tomado un acuerdo de trascen
dencia: comprometerse todos á usar pa
pel común en los pleitos y causas, para 
lo cual autoriza á los de las provincias 
vascongadas el decreto de 2S de Febrero 
de 1878 y la real órden de 26 de Abril de 
1879, por más que el presidente de la 
Audiencia del territorio les oUiigue al 
empleo del papel sellado.

Durante dos años consecutivos se han 
dirigido varias veces al ministro de Gra
cia y Justicia aquellos abogados, en so
licitud de que derogara esta disposición 
contraria á las anteriores, y como el mi
nistro no se ha dignado contestar una 
sola palabra, hé aquí que el colegio toma 
una actitud violenta, aunque justificada.

Y ¡oh sabiduría judicial! En Vizcaya 
nunca se usó ni usa más que el papel co
mún, lo mismo que en Alava.

¡¡Buena andala igualdad ante la ley!!

Dícese si Cánovas será ó no el sucesor 
de la actual situación. Aunque, al pa
recer, descabellado, conste como rumor 
no imposible.

Esta era la última calamidad que pu
diera caer sobre esta infeliz nación. Pues 
en punto á plagas, España no puede en
vidiar á las celebérrimas y famosísimas 
de Egipto.

Teníamos ya, para las vides la filoxe
ra, para los ganados la glosopeda, y nos 
faltaba para los hombree... el Don An
tonio.

Pára enderezar la cosa pública necesi
taban los gobernantes actuales reunirla 
honradez y el talento del caballeroso 
ministro de Luis XIV, Malesherbes, á la 
bondad y nobleza de Fernando VI de Es
paña (cualidades de que están muy des- 
paseidos) y áun de ese modo nada so- 
brára. Tal andamos.

Afortunadamente la política general 
está de veraneo y únicamente los aspi
rantes á padres de la patria se agitan y 
revualven con sus mezquinos y raquíti
cos manejos para el logro de sus deseos.

Hasta setiembre, pues, salvo inciden
tes imprevistos, los quede las cosas pú
blicas escriben tienen agotada la fuente 
de sus temas. Entonces volverán á en
contrar á los candidatos, en incubación 
hoy, unos anchos y esponjados cual ba
calao en remojo; otros estrechos y ali
caídos cual pollo mojado.

El corresponsal,
J. C. y G.

24 de Julio de 1881.

Paralelo.
Dice un periódico austríaco:
En una de las idtimas cacerías de leo

nes y tigres á las que es muy aficionado 
Nasser-Eddin, shah de Persia, éste se 
hallé frente á frente de un hermoso tigre 
real, sobre el cual descargó su carabina 
no hiriéndole sino levemente.

Furioso el tigre al sentirse herido se 
lanzó sobre el shah, él cual, abandonando 
su carabina, aguardó el ataque ápié fir
me armado de cuchillo de monte.

A los pocos segundos el soberano de 
Persia y el rey de la selva no formaban 
mas que una masa compacta.

La guardia imperial helada de terror 
no se atrevía d tirar al grupo por temor 
de herir al shah; cuando á los pocos ins
tantes vieron levantarse á éste del suelo 
sano y  salvo. El t igre tenia el corazón 
atravesado por el cuchillo de monte. El 
shah tan solo había recibido algunas he
ridas.

Dice un periódico español:
Pero todas llegaron á la •ssilla del rey»

sin tropiezo. . . . . . . .  S. M. D. Alfonso, que
montaba el precioso alazan con que hizo 
la guerra del Norte (sic), recorría la li
nea de Mases« que subían en pintoresco 
zig-zag por la (quebrada montaña, feli
citando á los que iban delante y animan
do á los que se quedaban detrás—como 
si fuera el general de tan bello ejército.

Los comentarios huelgan.
* • 

y y
No hay necesidad do hablar de polí

tica.
La política, de esta temporada, se cir

cunscribe á los agios y manejos electo
rales; repugnantes hoy más que nunca.

Según dice un periódico de Burgos en 
un pueblo de su provincia que tiene cer
ca de doscientos votos para diputados, 
ha pedido á uno de los candidatos 24,000 
reales por ellos.

Como se ve qualquier quídam don di
nero puede ser .diputado. Con razón se 
adopta el retraimiento por los fueristas.

¿Si serian de aquella laya los diputa
dos españoles que votaran contra nues
tros Fueros?

¡Quién sabe!
¡Tal vez si!

Para conmemorar la instalación en el 
Lequeito de la sociedad «Euskálerria» 
se ha celebrado un magnífico y fraternal 
banquete, en ocasión de hallarse allí 
accidentalmente el dignísimo y entusias
ta patricio señor Adan de Iarza, presi
dente de la «Euskalerria», de Bilbao y 
el ex-directorde El Arga, de Pamplona, 
Don Miguel de Irigaray.

En todo el tiempo que duró el banque
te se escuchó una no interrumpida serie 
de manifestaciones á cual más nobles, 
sinceras y ardientes en favor del glorio
so lema «Union y Dios y Fueros».

El presidente de la ^Euskalerria», ie- 
queitiona con un tacto exquisito, que le 
honra en extremo, hizo ocuparla presi
dencia de la mesa al señor Adan, como 
representante genuino y distinguido del 
más selecto y patriótico centro euskaro 
del viejo Señorío de Vizcaya.

¡Felicitaciones sin cuento merecen los 
unionistas lequeitanos en general y su 
caracterizado presidente, el señor Car
rera!

Pocos districtos habrá en España que 
puedan compararse con el de Balmaseda 
en lo referente al número de candidatos 
á diputados á Cortes en representación 
suya. Cinco ó seis, parece, aspiran al 
honor de calzarse con la suspirada in
vestidura de padre déla patria; aunque 
bien pudiera suceder que alguno de ellos 
se convirtiera en padrastro.

Entre los candidatos figura el señor 
don Gumersindo, aquel director en tiem
pos del inolvidable señor Cánovas del 
Castillo; aquel señor que entonces optó 
por los 50,000 reales en vez de seguir 
siendo diputado vascongado, trata hoy, 
según dicen, de dar un manifiesto á los 
electores para esplicar aquello de la Di
rección.

Yo no sé si los sencillos electores de 
Balmaseda querrán esta vez tener el ho- 

1 ñor disparatado, como decia el general 
i Bun-bun, de ser representados en el 
j Congreso de Madrid por el ex-director;

pero si que un calderero de aquella villa 
está pensando escribirle diciéndole no 
cuente con su voto.

Hé aquí algunos párrafos de la pro
yectada carta del calderero elector, gran
de amigo, soi dissant, de don Gumer
sindo:

¿Con que también, amiguito, 
vás á dar un manifiesto?
Bien, chico; te felicito.
¿De cuando acá picarito, 
has aprendido á hacer esto?
Perdona mi admiración; 
pero, chico, yo me acuerdo 
de tu antigua Dirección; 
jamás en tal posición 
brillaste tú por lo cuerdo.
Tu sola especialidad 
fué, y no pretendo adularte, 
vivir en la ociosidad, 
y ser de Su Magestad 
Director, salva la parte.
¿Qué mucho, pues que yo en verso 
admire tu plan bizarro?
Sunque tú en pleno universo 
puedas contestarme: Sieso 
es un tremendo desbarro.
Y ¿qué nos vasá decir 
querido? ¡Vamos áver!
Esplícate sin fingir;
¿que te vamos á elegir 
por tu noble proceder?
Ya no nos hacen efecto, 
por más que sean sinceras 
las frases de un candidato....
¡pues si cualquier mentecato 
nos dice que habla de veras!
A un pueblo menos vejado 
tus intentos manifiesta.
¡Sabe el vasco demasiado 
lo que le pasa al menguado 
que con chiquillos se acuesta!
¿Y de este país, la suerte
qué te importa? ¡No me arguyas,
que tú vas á defenderle!
¿quién te manda á tí meterte 
en cosas que no son tuyas? 
Gumersindo, abandonar 
debes, pues no se concilia, 
tu proyecto singular 
¡no nos hagas presenciar 
discusiones de familia!
No nos ames, por favor, 
huye de malas pasiones.
¡Chico, hazte Director, 
así emplearás mejor 
tus grandes aspiraciones!
No seas ganorabaco 
aunque estemos por aquí 
con penas hasta el sobaco 
«¡á mal dar tomar tabaco» 
pero no votarte á tí!

El Corresponsal,
J. C. y G.

19 de Agosto de 1881.

■tornería* en Vizcnyn
Ayer recibimos varias cartas de nues

tros corresponsales de algunas aldeas 
de Vizcaya, en las cuales se nos partici
pa que se disponen á celebrar mañana la 
fiesta de su Santo Patrono, el Príncipe 
de los Apóstoles.

La lectura de esas correspondencias 
(una de ellas fechadas en Dima, en el 
corazón de la merindad de Arratia) nos 
inspira gratas y consoladoras conside
raciones sobre la sencillez de costum
bres, sobre la moralidad, la honradez 
que preside siempre á los esparcimien
tos de recreo con que nuestros paisanos 
compensan las fatigas de sus trabajos 
agrícolas. Y cuando reflexionamos sobre 
este punto, una inquietud solamente ato
siga nuestro ánimo, solo una intranqui
lidad acerba nuestro espíritu, un pre
sentimiento nada mas asalta á nuestra 
imaginación y taladra nuestra mente. 
Tal es el de esa tumultuosa aglomera
ción de trabajadores apiñados en la cuen
ca minera de la zona de Somorrostro, 
sin una policía rigurosa y estrecha que 
vigile por sus hábitos de moralidad, que 
vele por impedir se extianda el cáncer 
gangrenoso del juego, de la blasfemia 
y de otros vicios que amenazan cubrir 
con su lepra inmoral á nuestros senci
llos campesinos que, abandonando mu
chas veces las faenas de sus campos, 
van allá á aprender lo que nunca hubie
sen sabido, lo que siempre debían haber 
ignorado.

Punto es este de demasiada importan-
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cia para todos los queconsagran su vida 
á procurar el bienestar material y mo
ral del pais en el que escriben, para que 
pase desapercibido para ellos. Por nues
tra parte, le consagraremos la atención 
que se merece.

(De E l Noticiero Bilbaíno).

Btailc* «• m ilp ea res  c u  la 
A g u a d a

De nuestro a p r e c ia b le  cólega «La 
Union Gallega» que se publica en esta 
capital, tomamos el artículo que vá á 
continuación- cuya lectura recomenda
mos á todos los concurrentes á dichos 
bailes en general, y á los bailarines en 
particular.

Es tal la importancia que á nuestro juicio 
tiene la clase de honesta diversión que los pai
sanos y amigos Mosteiro, proporcionan al pú
blico de Montevideo todos los dias de fiesta, en 
un aparente local de la playa de la Aguada, que 
no podemos prescindir de consagrar cuatro li
neas de simpatía á la fiesta aludida, y de pláce
mes á los dichos señores Mosteiro por su tan 
plausible idea de familiarizar aqui, lejos de 
nuestros patrios lares, las costumbres y bailes 
aldeanos de las provincias del Norte y Noroes
te de España, ó sea de Vizcaya, Navarra y Ga
licia, cuyos naturales se disputan en digna 
competencia, formando corros en aquel local, 
el arte de mejor bailar y reproducir las senci
llas costumbres do aquellas provincias, ya por 
medio de la grave y acompasada Muineíra, ya 
por el bonito y alegro Zort-zico y entusiastas 
Jotas y Fandangos ó mancos, que constituye la 
delicia de los concurrentes cuando los bailari
nes y bailarinas hacen gala de sus honestas y * 
moderadas figuras los unos y de púdicos y 
graciosos donaires las otras.

¡Bien por los amigos Mosteiro, que á los na
turales de aquellas provincias, asi nos propor
cionan la ocasión de echar una cana al aire, 
creyéndonos trasportados, aunque por breves 
instantes, ai suelo querido donde hemos visto 
la primera luz, y haciendo menos sensibles las 
huellas de la nostalgia que produce la ausencia 
de la patria.

Lástima grande es sin embargo, que en es
tas alegres y populares diversiones á donde 
concurre desde lo mas selecto hasta lo más hu
milde de la sociedad montevideana, no se pue 
da evitar la presencia de algunos lunarcillos 
que oscurecen algún tanto el brillo de la fiesta; 
y esto á pesar del empeñoso celo que los seño
res Mosteiro y la autoridad policial graciosa
mente puesta á las ordenes de dichos señores, 
desplegau por hacer todo cuanto humanann- 
mente les es posible para que la diversión sea 
lo mos honesta y ordenada, y á fin de que los 
que no la comprenden ó no la merecen dejen 
de profanarlo con su presencia.

No concluiremos sin estimular al corro de 
los bailarines gallegos para que vuelvan sobre 
sus pasos; pues el de los vascos les suele aven
tajar con frecuencia en todo y por todo.

Busquen buenas parejas como estos, adecua
das y dignas unas de otras, ó de lo contra
rio.........mal......... vas.

¿Entiendes fabio?
Be r toa.

l ’n C«i*an C o l a b o r a d  oí*

Un caballero tan liberal como monár
quico, que ha ocupado altos puestos en 
la administración en los reinados de 
Da. Isabel II y D. Alfonso XII, pero que 
aunque muy ilustrado vivía casi á oscu
ras en cuanto se refiere á las provincias 
vasco-navarras, acaba de recorrer por 
primera vez estas provincias y nos decía 
ayer que llegaba á Bilbao profundamen
te desconsolado. Preguntárnosle la cau
sa de su desconsuelo y nos contestó:

—Viendo con profundo dolor que la 
fé monárquica se vá entibiando en todas 
partes en el resto de España, me conso
laba yo creyendo que esa fé se conserva
ba viva é inmaculada en estas provincias; 
he venido á ellas y me he convencido de 
que aquí ha desaparecido por completo, 
de que el único vínculo que une á estas 
provincias con la idea monárquica es el 
de la obediencia y el respeto á las leyes, 
y este vínculo me parece tristísimo por 
lo ocasionado á quebrantarse al menor 
estremecimiento social délos que tan 
frecuentes son en nuestro tiempo.

—Vemos, le contestamos, que aunque 
ha hecho V. estudio poco detenido del 
estado de la opinión pública en las pro
vincias vasco-navarras, le ha compren
dido V. perfectamente. En efecto, en es
tos últimos años se ha obrado en estas 
provincias el divorcio moral que tan des
consolado tiene á V. Que le desconsue
le á V. este divorcio no es do estrañar j 
porque el peso de estas provincias en la | 
vida política de España no puede menos 
de ser grande por efecto délas condicio
nes especiales de este pueblo, pero si es

muy estraño, aun teniendo en cuenta lo 
desconocido que este pueblo le era à Y ., 
el que V. no se esplique lógicamente el 
divorcio que lamenta. El espíritu de es
tas provincias es y ha sido siempre altí- 
simamente democrático como creado y 
fortalecido por instituciones de la mis
ma índole. La fidelidad con que la mo
narquía había cumplido el pacto de res
petar y protejer las libertades de este 
pueblo constituía un vínculo fortísi- 
mo; pero quebrantado este por una de 
las partes, solo podía quedar entre la 
monarquía y este pueblo lo que V. ha 
visto: un vínculo puramente legal que 
en efecto es tristísimo y ocasionado á 
romperse cuando otro vínculo moral no 
le acompaña y fortalece.

El gran colaborador de los enemigos 
de la idea monárquica en las qrovincias 
vasco-navarras ya sabe V. quien ha si
do: el que ha derribado el árbol simbó
lico de las libertades de estas provin
cias.

Al oirnos hablar así, el viajero calló y 
meditó un instante y luego nos dijo con 
profunda tristeza:

—Ahora me esplico el entusiasmo con 
que en el pórtico déla  iglesia de una 
aldea de Guipúzcoa he visto leer y co
mentar un párrafo de un discurso de Pí 
Margall!

Be El Noticiero Bilbaíno .

P a b lo  K a ra sa  le
El nombre del gran artista de quien 

vamos à ocuparnos es eminentemente 
popular, pero su popularidad no es lo
cal, no es nacional, es popularidad ge
neral, cosmopolita; porque allí, lo mis
mo en la culta Europa que en las dilata
das regiones del nuevo mundo donde 
han vibrado las misteriosas cuerdas de 
su mágico violin, allá se ha producido 
una admiración profunda, allá se ha 
despertado un entusiasmo delirante, 
allá se ha grabado con caractères inde
lebles el recuerdo del hijo de las monta
ñas euskaras, del navarro insigne que 
con su alma de fuego hiere las fibras del 
corazón humano en todas las latitudes, 
en todos los pueblos, sin diferencia de 
climas ni de razas.

Y es que el gènio sojuzga todos los 
espíritus y avasalla todas las voluntades 
donde quiera que brilla; porque el gènio 
es la luz divina iluminando el mundo, es 
la voz de Dios llamando al hombre á  sus 
destinos, es el quid occultum  que nos ha
ce sentir durante nuestra terrenal pere
grinación esas emociones embriagado
ras que nos trasportan, siquiera sea por 
breves momentos, á  las esferas del éx
tasis.

Y el éxtasis es la ley de nuestra alma, 
es la atmósfera que la engrandece, que 
la completa, que la abre horizontes infi
nitos. Bor eso, el verdadero génió, cuan
do encuentra el medio propio para mani
festarse, fascina, atrae, secuestra el co
razón humano.

No es, pues, de extrañar que quien 
posee un gènio tan superior como el de 
Sarasate y dispone de un medio univer
sal para comunicarse al mundo, puesto 
que la música es el lenguaje del senti
miento, no es de estrañar que el mundo 
entero le abra paso, que le acoja con ova
ciones entusiastas y le tribute el culto de 
admiración más profunda. Hoy el nom 
bre de Sarasate significa más que todos 
los elogios que pueden hacerse de sus 
facultades asombrosas; y es que, como 
decia muy oportunamente Guizot en una 
desús conferencias sobre la civilización 
europea, el vulgar sentir dá á las pala
bras un concepto mucho más propio y 
acabado que el tecnicismo de las voces. 
Por eso, actualmente, cuando la prensa 
de todas las naciones de Europa y de 
América ha agotado sus alabanzas al ar
tista universal, su nombre es más elo
cuente que todas las frases para sinteti
zar una vida de incomparables triunfos.

Tero hoy que le tenemos entre noso
tros, hoy que vamos á admirarle una 
vez mas al verle tomar parte en los gran
des conciertos queestá dando la Sociedad 
délos de Madrid dirigida por el renom
brado maestro Vasques, no podemos 
menos de ofrecer á los lectores de nues
tra Revista el retrato y la biografia del 
artista sin rival en el dificilísimo instru
mento que maneja de un modo inverosí
mil, de un modo que no se concibe, por
que parece superior à las fuerzas hu
manas.

Y no nos equivocamos al decir que lo 
que hace Sarasate parece superior á las 
fuerzas humanas, p rque en realidad, 
las fuerzas humanas abandonadas à su 
propio vuelo, y á su natural alcance, no 
se remontan á las esferas de luz y de po
der en que brilla el gènio; á esas esferas 
en quenada es violento, en que todo es 
espontáneo; en que nada es oblicuo y to
do es directo; en que las facultades del 
hombre no están subordinadas á la vo-

luntad, sino en que Dios mismo parece 
que se sirve del hombre para hacer sen
tir su omnipotencia al mundo.

La inteligencia humana tiene la facul
tad de entender lo que le enseñan, pero 
el genio pasee otra superior,mejor dicho, 
es facultad de órden muy distinto, es 
facultad creadora; necesita, es cierto, 
conocer los medios de comunicarse con 
la humanidad, pero una vez conocidos, 
no sigue los derroteros vulgares, ni su
bordina á principios empíricos sus con
cepciones, sino que las trasmite de un 
modo que arrebata el ánimo y se impone 
á lo más intimo de nuestro ser.

Y resplandeciendo en Sarasate cuaii- 
dadestan brillantes, es natural que hoy 
nos ocupemos de todo lo que es y vale el 
renombrado artista.

(De la Euskal-Erria.)

I p d l id o K  lla s cro u ^ a d o s
En la persuasión de que les será agra

dable á nuestros coasociados el cono
cer el significado de sus apellidos, da
mos principio en este número á la pu
blicación de la colección alfabética de 
los apellidos bascongados con su signi
ficativo, por D. José Francisco de Iri— 
goyen.

A
Abadía, padre, capellán ó cura.
Abadiano, familiar de padre, capellán ó cura.
Abatía, lugar de leña delgada ó ramages.
Abarca, calzado de ramage.
Abarizqucta, carrascal ó campo de arbustos.
Abar zuza, arbustos verdes frescales.
Abasóa, bosque de madera ó ramages.
Abasólo, entrada del bosque ó cóncabidad.
Abaúnza, cabra montes.
Abeate, lugar de mucha madera.
Abitúa, hábito de religión, ú órden mlitar.
Aboitiz, ramage y madera en hondonada.
Abreu, aguage donde bebo el ganado.
Acarriia, roca áspera con hoquedades.
Acha, peña.
Achabál, peña ancha.
Acharan, peñón del desierto ó retiro.
Acholcgui, parage de peñas y argomas.
Achurra, azada y peña rajada.
Acios, semilla helada.
Adaiturriaga, de Aracturriaga, fuentes del 

desierto.
Adúna, trigo nuevo.
Agara, palo ó lata larga.
Agesta, construcción de Ayesta, lugar fre

cuente de cepas de vid.
Agóte, garrote ó garroton.
Aguinága, texos ó texedal.
Aguinagaldc, cercano al texal.
Aguirre, sitio descampado ó desmontado 

para fabricar.
Aguirrcburualdc, descubrimiento, descampe 

á la cabecera de la aldea.
Aguirreche, casa del lugar descampado ó des

montado.
Aguirrebcha, barrio descampado al pié de la 

colina.
Aguirrczabal, descampe ó descubrimiento 

ancho.
Agurcóla, ferreria de los ancianos.
Aiarzagoitia, véase Iarzagoitia.
Ainzibáro, cabezera ó punta de la laguna.
Ainsinéna, entre otros el primero.
Ainzióla, oficina ó fragua de la laguna.
Ainzióndo, inmediato á la laguna.
Ainzira, laguna.
Aitonea, de Aitonensemea, hijo-daldo ó de 

buenos padres.
Aiza, lo mismo que Ariza, roble.
AL'pitarlc, entre robles ó debajo de ellos.
Aizpúrua, zeja del breñal.
Ajuria, paebio de gritería, ó clamores.
Alanuin, dar poder.
Alaniz, muchas barcas planas para tránsito 

del lio.
Alarinzain, lugar de muchos alisos altos y 

elevados.
Albcrdi, multitud de alisos verdes.
Alberro, cercano ó vecino á los berros.
Albinogórta, breñal colorado.
Albiz, dos aldeas.
Albiztegui, parage de ramal de alisos.
Albiziur, ramal de alisos aguanosos.
Albizúa, dos alisos verdes y ramas.
Alcain, dcalquiain, lugar de muchas bancas 

chicas.
Alcalá, calle de alisos.
Alcallaga, calle extensa de alisos.
Alcorcha, casa de peñas ó riscos.
Aldabalde, aldea cercana al baxio.
Aldábe, aldea en baxio.
Aldaco, vecindad de aldea.
Aldama, ladera.
Aldamar, ladera de peñas ó piedras.
Aldána, el mas inmediato ó vecino.
Aldaróndo, inmediato á la aldea.
Aldasóro, cercano al campo heredad.
Aldag, lado ó á un lado.
Aldazábal, aldea ancha.
Aldecoa, de la aldea ó de la vecindad.
Aldciturriaga, cerca ó inmediato á las fuen

tes.
Aldercte, aldeas y vecindades.
Aldonáte, puerta emrada de la aldea.
Aldua/i, aldea grande.
Alduncin, aldea de hiedrales.
Alegría, alentados, despejados ó contentos.
Algorta, lugar de peñascos colorados.
Allende, de allá, lejos, distante.
Aliona, de aballona, buena honda ó tirador 

con ella con destreza.

Almandóz, almezo con fruto como zcreza pe
queña.

Almanza, alisal grande verdeoso.
Alostíza, matas do alisos verdes.
Alozen, plantel de alisos.
Alquibar, valle de banquillos ó tauretcs.
Altúna, poderoso.
Altuarana, ciruelo alto, ó desierto en alto.
Alza, aliso.
Alzaga, alisal.
Alzama, aliso grande que sobresale de otros.
Alzate, frecuencia de alisos.
Alzazua, alisal verde.
Alzcdo, alisal extendido.
Alzibar, valle ó ribera de alisos.
Alzubidc, camino del alisal.
Alzucta, alisales en sitio aguanoso.
Alzugarág, alisal mayor.
Alzuzu, lugar rodeado de alisos.
Amandarro, quexigal pardo ó desparramado.
Amaga, mesa ó loma extensa.
Amechezurra, casa entre quexigos y avella

nos.
Amcnabar, quexigal de varios colores situa

do en llano.
Amczaga, quexigal, especie de roble.
Amczcóa, del quexigo.
Amezdi, multitud de quexigos.
Amezóla, ferreria del quexigo.
Amezqueta, quexigal ó campo de ellos. (Es 

caxigal del castellano.
Amczquibar, valle ó rivera de quexigos.
Ameztcngoa, quexigal en sitio alto.

f i l íe n lo *  v u lg a r e s
Un don P reciso

(c o n tin u a c ió n )

I
—La muerte, se decia á sí mismo, es 

un viaje del cual no se vuelve; pero no 
sucede así del que yo voy á emprender, 
sólo se trata de estar medio año ausente, 
nada más; pero el impulso que yo dejaré 
dado á mis negocios, bastará para que 
todos marchen perfectamente bien en el 
medio año de mi ausencia y más si fuere 
preciso. Daré instrucciones á todos; á mi 
mujer y á mis hijos les dejaré encargado 
lo que han de hacer todos los meses, to
das las semanas, todos los dias y aun 
todas las horas; dejaré cubiertas por 
seis meses las atenciones de todos mis 
dependientes; mis instrucciones harán 
que no me echen ménos. ¿Qué seria en 
otro caso de ellos? En mi ausencia les 
animará mi recuerdo, y á mi vuelta ha
llaré en circulación los valores y letras 
por mi designados, y espendidas las 
mercaderías por mí destinadas para la 
venta y nada más. Sé muy bien, añadía 
entre sí, que no se disminuirá el amor 
que me profesa mi mujer, ni el cariño 
paternal de mis hijos.

En casa del comerciante no había más 
voz que la suya y sus palabras se escu
chaban como un oráculo; convenció á 
todos de la necesidad del viaje y partió 
en medio de los llantos de su mujer y do 
sus hijos, embarcado en el excelente va
por Paraná, de las Mensajerías maríti
mas, que hacen el servicia entre Burdeos 
y Buenos Aíres.

Nada notable sucedió en la travesía 
del Atlántico hasta llegar á Rio Janeiro; 
pero una vez salido el vapor de esta es
cala y á la altura del Kio Grande, fué 
asaltado por un violento temporal pro
movido por el viento conocido, en aque
lla costa, con el nombre de pampero ,  
(llamado así por venir de las pampas o 
llanuras argentinas,) y á las pocas horas 
do comenzar la tempestad y á impulsos 
de los repetidos ó impetuosos golpes de 
mar, perdió E l Paraná  el trinquete, el 
timón y por último se apagaron los fue
gos.

—Don Canuto, dijo el capitán al nego
ciante montañés, parece que E l Paraná 
va á irse á pique, si continúa mucho el 
tiempo, dispongámonos, como dicen los 
marineros, á beber en el vaso grande.

Don Canuto alzó los ojos al cielo y se 
puso á orar, no por él, que no sentía la 
muerte, sino por su familia á la cual era 
indispensable. En aquel instante un rui
do insólito y cual si el barco hubiera es
tallado sedejó sentir ábordoy E l Para
ná  quedó barado,sibien atrozmente tum
bado sobre la banda de estribor. Gracias 
á la fortaleza del casco y á  las buenas 
disposiciones tomadas por la oficialidad 
del paquete, no hubo desgracias que la
mentar; ademas el tiempo  producido por 
el pampero  amaina siempre, con muy ra
ras excepciones, ai tercer dia, y al cuar
to los botes pudieron llevar á tierra á 
todos los pasajeros y tripulantes (tan 
cerca de la costa fué el accidente) con tal 
oportunidad que al desatracar el último,



LAURAK-BAT

El Paraná  desapareció casi por comple
to bajo el agua sin haber sido posible 
salvar más que los sacos de la corres
pondencia, algunos en bastante mal es
tado.

Los náufragos fueron recogidos por 
un buque costero y trasportados á Mon- 
tevido. En este puerto la benemérita so
ciedad «Laurak-Bat,» sabedora ya de la 
catástrofe, habia enviado al muelle una 
comisión de su seno compuesta de sus 
miembros más distinguidos y celosos, 
cuya comisión presidida por el honora
ble presidente de la sociedad, el entu
siasta euskaro don José de Umarán, 
prestó importantísimos servicios á los de 
E l Paraná, proveyéndoles de todo lo 
necesario noble y desinteresadamente. 
¡Raro y magnánimo ejemplo de despren
dimiento!

Nuestro don Canuto no tuvo necesidad 
de los servicios prestados por los del 
«Laurak-Bat» sino para hacerse pagar 
una letra que casualmente salvó del nau
fragio y á los pocos dias se embarcaba 
de nuevo para Santa Cruz de Bahia- 
lilanca donde encontró á su deudor Mr. 
Juan Nair, que seguramente no esperaba 
tal visita.

No era Mr. Nair ningún mal sujeto; 
activo é inteligente al par que honrado, 
la crisis general que afectaba en aque
llos anos á Buenos Aires sedejaba sentir 
en aquel remoto confín de la República 
interesando en el decrecimiento general 
de la riqueza pública el capital del colo
no francés; pero no comprometiéndola y 
reduciéndola al angustioso extremo que 
en sucarta pintaba el amigo de don Ca
nuto. Nair que obraba de buena fé mos
tró sus libros al comerciante montañés: 
éste se tranquilizó algún tanto, si bien en 
suestremada susceptibilidad y no muy 
delicada confianza, quiso visitar las im
ponderablemente estensas propiedades 
territoriales deque hacian referencia los 
libros. No opuso el colono obstáculo al
guno, ántes bien, se alegró de tal exi
gencia, pues ella alejaría por completo 
la injusta y poco noble desconfianza de 
su acreedor; conducta que lastimaba 
hondamente la hombría de bien de que 
justamente se jactaba.

Pero ¡cuán funesto debió ser á don 
Canuto su bastardo proceder!

Organizóse el viaje y se emprendió á 
caballo acompañando á don Canuto, 
ademas de Nair, algunos criados bien 
armados y montados, pues en la parte 
más lejana déla estancia se solian hacer 
sentir de vez en cuando las incursiones 
de los indios: efectivamente, al visitar 
los confines de oeste fueron atacados los 
expedicionarios por un grupo compuesto 
deciento cincuenta á doscientos indivi
duos. Lo mismo el colono que sus cria
dos hicieron prodigios de valor para sal
var al señor del Molino; pero este, mas 
cobarde ó peor ginete que los demas, fué 
apresado por los indios, que bien amar
rado sobre su mismo caballo te lo lleva
ron consigo, miéntras el grueso de la in
diada entretenía á Nair y los suyos. Los 
colonos convencidos ya de la inutilidad 
de su defensa y siéndoles imposible re
cobrar al cautivo, cuyo paradero igno
raban, volvieron grupas y pronto deja
ron atros á la indiada que, peor monta
da que aquellos no pudieron darles al
cance. Ya era hora. Algunos criados 
tenían heridas de consideración y el mis
mo Nair se vió alguna vez completamen
te rodeado de enemigos, salvándole su 
valor y el oportuno auxilio de uno de sus 
más fieles servidores. De vuelta en San
ta Cruz, don Juan dió parte de lo ocur
rido al gobernador de la colonia; envió á 
los confines de la estancia á un antiguo 
mayordomo con algunos hombres de 
confianza á fin de averiguar el paradero 
de don Canuto; y escribió á la familia de 
éste el accidente acaecido y las pocas es
peranzas que abrigaba de obtener su 
rescate, en vista del mal resultado de las 
pesquisas efectuadas con este objeto por 
el mayordomo y los criados.

II
Habían pasado cuatro años desde que 

don Canuto llevado de su afan investiga
dor fué á caer en manos de los indios; 
cuando en una hermosa mañana en que 
Mr. Nair estaba presenciando un rodeo 
de ganado vacuno vió venir á lo léjos dos 
ginetes á todo correr de sus caballos.

Esta circunstancia nodlamó la atención; 
pero habiendo observado que los ginetes 
á pesar de haber atravesado poco des
pués el inmenso semicírculo de los a r -  
readores del rodeo, continuaban la des- 
atendada carrera á riesgo de espantar el 
ganado recogido ya, el mismo colono 
metió espuelas al brioso caballo negro 
que montaba saliendo al encuentro de 
los imprudentes viajeros que así estor
baban las faenas de sus vaquéanos y 
pastores.

En pocos minutos se acortóla distan
cia y Mr. Nair pronto reconoció en los 
que llegaban á uno de sus arrendatarios 
acompañado de un indio manso que te
nia de criado. Al llegar delante de su 
amo el arrendatario se apeó ágil de su 
caballo y sacando de debajo del poncho 
un papel que alargó á Nair, se descu
brió atentamente al mismo tiempo salu
dando con su ancho gipijapa.

El papel de que era portador el arren
datario era un aviso de don Canuto á 
Mr. Nair rogándole le enviase un medio 
cómodo de trasporte, pues á causa de las 
penalidades y sufrimientos de que habia 
sido víctima en poder de los indios y 
agravados aquéllos por la huida se en
contraba gravemente enfermo en el ran
cho del arrendador.

Apenas Mr. Nair se enteró de la misi
va, completada con los detalles del con
ductor de ella, mandó enganchar una es
pecie de cuadriga  á una esbelta y ligera 
jardinera y colocando en ella aquello de 
que más habia de menester su amigo, 
subió al carruaje dando órden al cochero 
de marchar aprisa.

La palabra cuadriga  que hemos em
pleado necesita una pequeña explica
ción. La cuadriga  es el tiro de cuatro 
caballos en fila, enganchados al balancín 
del juego delantero del carruaje, con lo 
que se logra que el ganado trabaje por 
igual, facilitando ai cochero el gobierno; 
enganche propio para los coches del 
campo.

En pocas horas llegó el colono al punto 
donde en el más deplorable estado yacía 
postrado por un largo desvanecimiento 
el comerciante montañés. Trasladado á 
la residencia habitual de Mr. Nair, en 
Santa Cruz, continuó aún dos dias sin 
que le abandonara la calentura ni reco
brara el conocimiento: cuando por haber 
cesado la calentura se aclaró su mente y 
reconoció á su huésped lágrimas de go
zo inundaron sus ojos.

—Mucho he sufrido, amigo mió, decía 
don Canuto; la esquisita vigilancia y ri
gor empleados por el gobernador, impe
día á mis cautivadores acercarse á la co
lonia é imposibilitábame para intentar 
escaparme. Por fin, con el cambio de go
bernador la vigilancia aflojó un tanto y 
merced á esto he podido, después de va
rias tentativas, recobrar mi libertad en la 
última invasión efectuada por los indios, 
prevalidos de la negligencia con que ac
tualmente se conduce la tropa encarga
da del servicio de frontera.

I jO* V iz c a ín o *
( p o r  b . v i c u ñ a  m a c k e n n a )

( Continuación)
YII

En cuanto á la contribución puramen
te gallega, pero siempre cantíbrica, po
dríamos citar sin esfuerzo á los Lira, á 
los Grez, á los Valledor, á los Puga, á 
losCousiño, álos Zapata, á los Carvallo 
á los Riobó, á los Espiñeira, á los Opa
zo, á los Villar, á los Viilamil, á los 
Blanco Cicerón, á los Lémus, á los Re- 
cabárren, á los Rivadeneira, á los La 
Cruz, á los Ruiz de Gamboa, á los Baha- 
mondes, á los Quiroga, á los Acevedo, á 
los Araujo, á los Parada, á los Moreira, 
álos San Roque, álos Cavada, á los Fi- 
gueroa (de las célebres higueras de Be- 
tanzos) á los Lamas, á los López, á los 
Piñeiros, á los Gil, a los Padin, (1), á los

(1) Los Padin, los Lope/, de Valparaíso y los 
Gil, que son de importancia comparativamente 
moderna en Chile, proceden de un D. José An
tonio Padin, natural de Santa Maria de Mimes 
en Galicia, de un D. Temas Lope/, de Santa 
Eulalia y do un D. Antonio Gil, hijo de la aldea 
céltica de San Mamcd, todos gallegos.

Por lo demas, no es cosa fácil iocali/.ar los 
apellidos con exactitud matemática en España; 
por cuanto un solo nombre suele provenir do 
tres 6 cuatro provincias ó razas á un mismo 
tiempo. Asi por ejemplo, hemos dicho que los 
Diaz Yaldés son Asturianos, por que el asesor 
de ese nombre que vino á Chile y se casó con 
Da Javiera Carrera, era de Oviedo; pero los 
Valdés están esparcidos en todas las provincias
ciudades y valles ( Valdés.....del callo de?) de
toda la Península. Asi tenemos el célebre teó
logo Juan Valdés que era catalan; á Francisco

Pardos, de donde proceden directamente 
el ex-presidente del Perú de este apelli
do, y por último los Alemparte, de cuyo 
nombre no hay menos dé doce pueblos 
valles y lugares en Galicia.

Son también gallegos, del corazón de 
Galicia, y no así comoquiera, los famo
sísimos Pincheiras, porque provienen de 
dos aldeas gallegas que se denominan 
la una Pin  en la provincia de Lugo y la 
otra Cheira en la de la Goruña; de suerte 
que estos históricos jefes de banda cuyos 
nombres algunos han tomado por una 
denominación indígena, son dos veces 
gallegos, es decir dos veces testarudos.

VIII
Respecto de los arrogantes, valientes 

pero ociosos castellanos, no trajeron, 
consigo á esta tierra de panllevar y do 
amasijo de pan quique, su prototipo de 
la Mancha; y al contrario apenas podrían 
citarse como apellidos originarios de 
las dos Castillas el de los viejos Francis
co de Aguirre, natural de Taiavera de la 
Reina, que dejó descendencia en la Sere
na y Gerónimo de Aládrete, hijo de Ol
medo. Y después á los Cerdas, de Ciudad 
Real, en la Mancha, á los Bustillo, los 
Baralionas, los Pinedas, los Iñiguez, los 
Pinillas, los Infantes, (vecinos del cam
po de Montiel) los Pantoja (de Toledo) 
ios Dueñas, los Encalada, los Yalenzue- 
la, los Vives, los Taiavera, los Zorrilla, 
los Rodenas, los Brieba, los Garrido, los 
Orejuela, los Chacón, los Ocon, los Zor- 
raquin, los Valverde, los Bascuñan, los 
Besa, los Contreras, los Sepúlveda, los 
Ovalle, mayorazgos de Salamanca. Y en
tre los primitivos conquistadores, ade
mas de ios citados, á los cuatro Alvara- 
do que vinieron á Méjico, al Perú y Chi
le, álos Hurtado de Mendoza, (naturales 
de Cuenca) y á los Altamirano de Huete. 
Los Salas son de Asiurias, pero los Sali
nas castellanos. Los Bravos de Saravia, 
señores de Soria y marqueses de la Pica, 
de Castilla, y los Irarrázabal son como 
grupo de Navarra.

Aunque en realidad son apellidos vas
congados los Echaurren, los Huidobro, 
los Ureta, y los Valdivieso, sin embargo 
los troncos de esas familias vinieron á 
Chile del districto de Burgos en Castilla 
la Vieja,, y todos proceden, así como los 
Santelices, los Herrera, los Argomedo, 
los Agote, los Amaya, los Sandoval, los 
Campino, los Araya, íos Cornejo, los Ja- 
ramillos, los Navarrete, y los Quintana 
del curioso valle de Valdivieso á 10 le
guas de la vieja capital de Castilla la 
Vieja. (2)
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LEVANTADA POR EL A O ENTE DE MERCEDES PARA 
ERIGIR UN MAUSOLEO AL 

Ba RDO EUSKARO JOSÉ: MARIA IPARRAGL'IRRE

Don Pedro Leguincclie..................... $ 1-00
» Demetrio L a r r e a ..................... » 0 . 5 0
• Pedro G. In d a ........................... » 1.00
> Martin Irazusta...........................» 1.00
» Sa£¡ago C allavct..................... » 0.20
» Martin Echeverst..........................» 0 . 5 0
» Mañas Gamboa...............................» 0 . 5 0
» Francisco G a rc ia ..................... » 0.20
» Miguel Irazusta...........................» 0.20
• Braulio M u ñ ecas ..........................» 0 . 4 0
» Pedro U ttam buru......................... » 0 . 5 0
» Andres T ira p u .......................... » 0.20
» Ignacio Galarraga......................... » 0 . 5 0
» Miguel A Goicoechea. . . . » 0.50
» José do Llaguno..........................» 0.20
» J. Z a ra e s n ....................................» 0.30
» José M. Benitez..............................» 0.30
» José M. U zabiaga......................... » 0 . 5 0
» Zacarías Hernández . . . . » 0 . 4 0
» Juan O rd o n o .......................... » 0.20
» Miguel I r ia r t c ...............................» 0 . 1 0
» Pedro H ounie.......................... » 0.50
» Miguel Gamboa.............................. » 0 . 5 0
» Adrian V asco .............................. » 0.50
» Juan B ro ca ....................................» 0.50
• Francisco Errandonca. . . . »  0.20
» Crispin Iunrra .........................» 0.20
» Nicanor S o t o .............................. » 0.40
» Juan Hounie.............................. • 0.50
» Juan U ndazon.............................. » 0 . 3 0
» Juan R asquiin ..............................» 0.20
» Pedro Iraola.................................... » 0 . 5 0
» Juan José I r a o l a ........................ » 0.50
» Manuel M artin ez .........................» 0.5 0
» José G arc ia ................................... » 0.3 0

Valdés, el gran táctico de Feli pe II, castellano; 
al pintor Lucas Valdés de Sevilla, y al célebre 
ministro de Cárlos III D. Antonio Valdés, Que 
como el de Chile era asturiano. Otros Valdcs 
vinieron á Chile desde Lima, y á principios de 
este siglo habia en Valparaíso un regidor lla
mado D. Cristóbal Valdés, natural de Puerto 
Real en Andalucía que dejó sucesión á la Re
pública. El famoso general español D. Geróni
mo Valdés, que fué el alma de la guerra del 
Perú hasta la batalla de Avncucho, era de los 
Valdés de Chile; y se cuenta que habiendo ido 
un caballero de este apellido de Valparaíso á 
las costas del Perú, le confiscaron el buque en 

uc llevaba un cargamento, pero el general Val- 
és se lo mandó devolver por ser «su paisano y 

su pariente.»
(2) Este valle de Valdivierzo (y no do Valdi

vieso como so escribe en Chile, siendo su ver
dadera etimología Valle del Vierto) es una cu
riosa formación geológica, figurando un valle á 
manera de barco, de dos leguas de largo y me
dia de ancho que el Ebro atraviesa por su cen
tro, sustentando varios molinos.

» Marcelino Hounie..................... » 0 . 3 0
Suma. . . .  $ 15.10

Recaudado en la Oficina Central » 12.00

Suman. . . .  $ 27.10
Don Alejandro Asusa . . . .  » 1.00
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MONTEVIDEO
Martin Echevest.

SALTO
Alvino Vizcarreta.
Julián Orcasitas.
Manuel Beraza.
Eugenio Garin.
José M. Echenique.

PAYSANDÚ
Pedro Echemendi.

PARAGUAY
Vicente Sorasabal.
Doroteo Almandóz.
Joaquín Briones.
Tiburcio Durañona.
Luis Gutiérrez.
José Fuentes.
Víctor Lecanda.
Benigno López.
Julián Letamendi.
Pedro Michelena.
Estevan Recalde.
Hermenegildo Ugarriza.

CARMELO
Miguel Mortalena.

ESTACION LA PAZ
Matías Orobio Urrutia.
Luis Sarralde.

ESTACION COLON
Manuel Leaniz.

R ifa  im portan  te
So rifa un raognlfico cuadro do Caligrafía do 1 metro 25 

contítnetros de largo, por ss centímetro* de ancho, en la 
cantidad do 210 peso?. divididos en 400 billetes, á razón do 
50 centósimos cada uno.

Dichocuadro repregunta los retrato* del (¡eneral Espartero 
y del Almirante Mcndez-Nuftcz. con una guarnición caligrá
fica con ol fac símile do lo* escudo* do las 49 provincias de 
España con mas en el centro el Pabellón Nacional.

Se rifa por hallarse en necesidad el individuo español, quo 
lo ha confeccionado.

So rifará en la sociedad « Centro Gallego».—Montevideo 
Agosto 1. ® de — lim ito Saleado

Kn la sociedad * Laurak-Bat > se venden billetes de la rif 
antedicha.

Un carpintero
Vascongado, con preferencia, se necesita p*ra habilitarlo 

con un establecimiento un la oampaña.—Recurrir á la «ocie- 
d id  «Laurnk Bat».

ARMERIA ESPAÑOLA
DC

\ á ^ n ‘a M a rt ín  y € a .
Importadores do armas de las fábricas do K IB A R

391—G A L L E  25 DE MAYO—391
MONTEVIDEO

K K V O I.%  i : h m

Sistema Smith calibre 11 niquelados 6 tiros.
« < < 9  largo*.
< Bull-Dog « l l  niquelados y grabado*.
* Corto? < 11 c «

Pistola? do todos clases-
K N C O P E T .iM

Sistema Kcmington 1 y 2 caño?.
« Lcffaucheux « «
« Pistón « «
« _ Centrales 2 «

Maquinita* para cargar cartuchos.
Municiones do todas clases y otros efecto?.

CLASE DE MUSICA
Se pone en conocimiento de los interesado?, que las clasos 

de música en el local social del »Laurak-liat*, empezaron 
desdo el 1. °  do Julio.

lloras de clase do Sá-10 do la noche, márte*. jueves y sá
bado.

Se desea saber
el paradero de Juan Antonio Ouerediaga natural de Beran- 
go (Vizcaya), y que el año 1875 se hallaba en Bueno? Aires; 
quien sepa algo de él recurra á  esta Sociedad.

Felipe Fruidio.
Residente do la Campana Oriental.
D. Joaquin Aramayona desea saber su para Jero.

En la oficina del Laurak-Bat, so dceca sabor el paradero 
do los siguientes señores:

So desea saber el paradero de José Ma. Irigoven. del pue
blo de Gaztelú, provincia do Navarra, qnicu hace algún tiem
po se hallaba en los Tres Arboles.Departamento de Paysandú

Idem de José Ma- Aldaya de Baraibar (Navarra) de Oficio 
Carmntoro, que ha seis año* trabajó en Rocha.

Idem do JuanBarrrutia, natural de Sal va ti erra‘(A lava) quo 
hace tros años se hallaba en los hornos de D. Matéo en Do
lores.

Idem de Felipe Quíneos«? (do Apellani*. Alava)
Se suplica la trascricion do los avisos quo antecoden.

A los trabajadores
QUE DESEEN UN NEGOCIO DE MUY INSIGNIFICANTE 

CAPITAL Y CON SEGURIDAD DE BUEN RESULTADO; 
SE LES OFRECE LA VENTA DEL

HOTEL Ó FONDA ESPAÑOLA DE LUCIA
EN LA UNION

Las existencias importan inuy poco y no se hará cuestión 
do precio, El alquiler del edificio sorá más bajo quo ningún 
otro do la localidad á pesar do estar situado on tan bueu 
punto; Unto para Hotel como para almacén; contando para 
ambos ramos oon muy bucna ciiontela en particular para el 
primero quo desde más de veinte años «? favorecido por lo 
más escogido do esto pueblo, de los paseantes de la ciupad 
y transeúnte* déla  campiña Y en Ins temporada? do toros 
esta cusa por su situación y relaciones tieno más concurren
cia quo toda? las demás junta? de esto pueblo.—Para tratar 
en la misma casa callo Joantcó y General Flores, ú oficina 
do la sooiodad Laurak Bat on Montevideo plaza Indepen
dencia.

Sn dueño la vende por tenor que retirarse á atender su 
quebrantada salud; por cuyo motivo se avisa á todo el que 
tenga cucnus contra dicha c-sa las presontcn durante ol 
corriento mes de agosto; y á los deudores so les ruega pasen 
á  arreglar sus cuentas á la brevedad posible.

Bernardo Callavet.
Se hallaba en los Tros Arroyos en la estancia La Juanita 

provincia de Buenos Aires su padre D. Santiago Callavet 
desea sabor su paradero y solicita la trascricion do este aviso 
á  la hermana de Bueno? Aires y á la Nación Española.

Se dosea sabor do Emeterio Ventóse, de Vitoria. Alava 
on abril ppdo se hallaba «n el Departamento do Maldonado


